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imn iiiwiiimii Segurada serle 

L A P O L I T I C O M A N A . 

- R , e n z i hizo un gesto afirmativo y continuó el prelado: 
i ues bien, no sin pesar observa Su Santidad lo estéril de sus piadosas intencio-

es merced a los numerosos y feroces bandoleros que inundan la campiña de 
aiip f ' 7 n ° c o n s e n ü r , a n que se acercase á ella el mas osado peregrino , á menos 
oro v 6 w e n e S t r p m o Pobre para tentar su codicia , y enteramente desprovisto de 
dpnln hi y O D J e t o s Preciosos. De aqui se deducen dos consecuencias á cual mas 
l i o s n o a H - C S : p 0 r u n a í ) a r t e l o s ricos, estoes, según losftueDios sabe y el evatige-
tuniH-Hi C ' t l e n e n mayor necesidad de indulgencias se verán privados deopor-

muaatan venturosa : por otra las arcas de la Santa Sede carecerán de los recur-
_JF«n e ? ° S m c o n v e n i e n t e S > la prodigarían sus hijos á manos llenas. 
—Pnr r . , g 0 r 0 S a m e n t e l o S i c o ' ra°nseñor, respondió Rienzi . 

me d i X ¡ í , i q U e r e c i u i d o últimamente de Su Santidad, añadió el vicario, se 
á loc.iaíSJ- i ̂ "^.esponga estas consecuencias, tan fatales parar la cristiandad, 
su fníríí ' l e ? l t l m o s feudatarios de la iglesia, y de que les conjureá que unan 
a u n ü n V f J i 0 " merodeadores. He conferenciado con ellos sobre el asunto, «unque todo en vano. 

e i o T ^ , " ; 5 1 5 1 ? e " q u e c o n e l a u ^ i l»o de esos bandoleros se han fortificado los patri-eioseci s u s palacios contra sus mutuos ataques. 
téban r , ? 0 c o n s i s t t í ' r e P U S 0 e l o b i s p o , y para rmyor abundamiento ha tenido Es­
tas alma, IT • 1 3 d e c o l l f e s á n n e i o . insensibles del todo á la pérdida de tan-
no meno- i , C ! 0 s a s ' ? a u n P u e d o a ñ a d i r á la del tesoro pontificio , que debería ser 
los bandi?l«« n e S a n i ! C p a ? l o s hombres sensatos, rehusan dar un solo paso "contra 
dice ¿ E S ; > a c l s e S u n d o Precepto de Su Santidad. A falta de los nobles, 
Rienzi i?nP K C n S U P r o f e , t l c a sabiduría, te pondrás de acuerdo con Nicolás de 
entre e ] n n l n , ^ t 0 • , a l H ' m e n t e l odoso , y según tus informes goza crédito 
ner esnedi n , ' D l l e . ( l u e 5 1 h a " ? ^edio de estirpa? á esos hijos de Ik i i a l y de po-
tendrá l i í H

c a m " 1 0 s «mediatos a merecerá nuestra gratitud y la ob-
de nuestí ' « „ V , d u r a d e

f

r a . - Ademas, es mi voluntad que tú y los demás servidores 
r a t a í S g ^ ^ ^ f ^ C U a n t ü S S O C O r r o s ^cesito y estén á nuestro alcance pa-

- ¿ De ese modo se esplica Su Santidad ? preguntó Rienzi. Nada mas solicito: á 

mí sime corresponde vivir por siempre agradecido á la bondad con que nuestro 
santo Padre piensa en su servidor, revistiéndole en su confianza. Acepto la comi­
sión y me lisonjeo de su buen éxito. No obstante, monseñor, conviene nos enten­
damos respecto de los límites que á mi discreción se dejan: para subyugará los 
bandidos de fuera, necesito tener autoridad sobre los de dentro. Si procuro á ries­
go de mi vida purgar las avenidas de Roma de los bandoleros que las infestan, 

j¿ me asistirán plenas facultades para obrar de un modo atrevido, perentorio y se-
lvero ? 

—Asi lo exige la naturaleza de la misión que te se confia , replicó Raimundo. 
— Y aun cuando ejerza mi acción esntra los que insolentes sustentan á los ban­

didos contra los nobles mas altaneros. 
Reflexionó el obispo por un instante, y mirando después al orador de frenta 

le dijo en voz baja, aunque con significativo acento: «Repito que en esas osadas 
tentativas todo lo sanciona la victoria. Triunfa, y todo lo dispensaremos..,, has­
ta la . . . . 

—Hasta la muerte de un Colonna ó de un Orsini si la justicia lo exige con ar­
reglo á las leyes, y no se le aplica siné por haberlas violado'? añadió Rienzi con 
firme tono. 

No respondió el prelado con palabras: un imperceptible signo de cabeza le 
pareció á Rienzi suficiente muestra de asentimiento. 

—Monseñor, dijo, todo va bien, desde este instante data la revolución, ó mas 
bien la restauración del orden desde esta hora, desde esta conferencia. Vacilé 
hasta aqui por ser notorio que la justicia no alcanza á los grandes criminales; temí 
que reprobase el Santo Padre al que restableciera las leyes por haber atacado á sus 
violadores. Ahora os juzgo con mejores pruebas. Monseñor, dadme vuestra mano. 

Tendió la mano el obispo, la asió Rienzi, la estrechó con fuerza y 1 a llevó res­
petuosamente á sus labios. Conocieron ambos que el convenio quedaba concluido . 

(Continuará.) 

—Sí , sí, grifé yo , ya veo el cimborrio de los inválidos"-rpln'-A ^Arnr, „i , 
deMambrino sobre la cabeza de don Qu i jo t e . -Tambi ín Je'o í fin 5 2 T J T 
derecha del hotel, una casa ruinosa ,Tieo!a de c e l d « X m U o r i o s S f & S S 
Ah! ¡Que aspecto tan horrible presenta ese lóbre-o calaho™ ¿ l "ectonos etc. 

.ahora, sin luz , sin aire , sin esperanza ! ° C a l a b o z o » que estoy viendo 
J —Continúa mirando, decia el diablo ¿qué ves ahora ? 

M A R I O PINTORESCO DE L I T E R A T U R A . 



Veo que «na gruesa pared separa al monasterio de una casa silenciosa, som­
bría y tranquila. Los muros de esta casa conservan aun vestigios inequívocos de 
un gran lujo: los artesonados están llenos dé amores medio desnudos, de Venus 
menos vestidas que los amores; sobre sus paredes brillan aun cifras y emblemas 
medio borradas. ¡Qué contraste con esas otras tapias frias, inanimadas, terribles 
sangrientas.—Pero, adonde vais á parar, Monseñor diablo? 

Aqui el diablo restregó la mano sobre el pecho, como hacen nuestros elegan­
tes con sas gemelos en la ópera , cuando la hermosa y encantadoraTaglioni baja 
todas las noches de invierno del tercer cielo, á donde se había ido á ocultar entre 
las flores.—Tal vez seria aprensión, pero se me figuró que mi anteojo improvisado 
se aclaró mas y se hizo mas terrible. 

—Mira con atención, dijo el diablo. ¿ V e s en la pared que separa al con­
vento de esa casita elegante consagrada en otro tiempo á todos los vicios, ves, digo, 
una puerta hábilmente disimul ida por el lado del convento con clavos de hierro y 
por el lado de la casita con pinturas lascivas? 

—Con efecto veo una pared j en esta pared una puerta casi invisible, al lado 
derecho cierra la celda de una religiosa, por el lado izquierdo da al tocador de 
una cantatriz de la ópera, al parecer. Pero según juzgo por la decoración que con 
tanto cuidado habéis preparada, vais á cantarme, monseñor, una historia vulgar, 
mitad sagrada, mitad prof ina, que pasa á la vez al través de un velo de jerga, y al 
través de un velo de gasa; alguna intriga tonta de un marqués d«l antiguo régimen 
con una monja retenida en el claustro por sus votos solemnes y eternos. Si es 
asi, señor diablo, podéis guardaros vuestra historia, porque hace ya tiempo que 
nosotros la sabemos. 

—¡Impaciente joven! esclamó el diablo, apagando de un salivazo la lumbre 
de su cigarro; con tu afán de querer saberlo todo vas á impedirme el que te cuen­
te una historia decentita.—No obstante, se me ha antojado contártela, y tú la oirás 
quieras ó no. Ya que has caidu entre mis uñas, no se dirá que te has escapado de 
ellas sin mas ni mas. Por consiguiente aguántate y ten paciencia. En otro tiempo, 
para castigarte de tu impolítica, me hubiera apoderado de tu alma y me la hubie­
ra llevada ai infierne, pero hov ¿qué he de hacer euando me sobran almas por to­
das parles? Escúchame, pues, y permíteme que antes de empezar la representa­
ción de mi drama, disponga el teatro á mi antojo. Me parece muy justo que yo, 
siendo diablo, goce á lo menos de los mismos derechos que el último confccciona-l 
dor de melodramas, que esplica al público cómo ha sido fabricado espresamentej 
para su fábula dramática el palacio adonde van á entrar sus personages; cómo hay/ 
áqui una puerta falsa y mas lejos un subterráneo; cómo y por qué esta ventana da 
sobre los Alpes y aquella otra mira al monte Apeníno; y como, finalmente, hay un 
balcón á la izquierda y un precipicio á la derecha. Y al mismo tiempo nuestro hom­
bre nos encaja un manojo de llaves lo mismo que tn el cuenta de Barba-azul. Sjf 
por desgracia pierdes la menor indicación del dramático arquitecto, si se te es-, 
curre una sola llave del manojo ¡crac! ya no hay melodrama. Es el cuento de las) 
cabras que pasa el cabrero en D. Quijote.—Pero volvamos á mi narración. t 

(Continuará.) 

artista se halla encargada de los primeros papeles de L, Esule, La Favorita y Las 
Treguas de Tolemaida, y hasta ahora solo ha dejado de tomar parte en Luda y Ro­
berto de Devereux ; la empresa , cediendo á sus deseos, [2] queriendo evitarla tanta 
fatiga (3) y previniendo al caso de que por una indisposición inevitable no hubiese 
óperas que ejecutar; (4) puesto que la señora Gariboldi se halla complicada en todo 
su escasísimo repertorio; ha recogido sus papeles en la Norma, Belisario y Furioso 
para dárselos á la señora Moreno, que al admitirlos no ha hecho mas que cumplir 
con loque le ordena su escritura. [5] La sen ira Moreno, pues, no ha pretendido 
desempeñar ese papel, como ha asegurado la Revista (6) sin que se alcance la cau­
sa; (7) y muy lejos de tener pretensiones de competir con artistas de mayor mér i ­
to, (8) teme entrar en comparaciones en las que no podrá menos de quedar venci­
da [9] contando solo para salir airosa de una empresa [que no ha podido rehusar 
porque su contrato la obliga á admitir todos los papeles de altra-prima que se le 
repartan] con la indulgencia y bondad de un público tan galante (10) suplica á us­
tedes tenga la bondad de insertar las antecedentes líneas su S. S. Q. B. S. M . 

ANGELA MORENO. 

T E A T R O D E L C I R C O . 

Noches pasadas asistimos á la cuarta representación del baile titulad© La Lin­
da Beatriz. El público mostró el mismo entusiasmo que en las anteriores repre­
sentaciones á favor de la señora Guy Seiphan, que seguramente no habrá de envi­
diar los triunfas que alcanzan en las primeras capitales de Europa, la Taglioni, Es-
ler v Cerito, de quienes es digna competidora. 

También la graciosa Laborderie y la encantadora Galbi, joyas de bastante mé­
rito en el arte coreográfico, ofrecieron al público de la corte, muestras de su ha­
bilidad y destreza; contribuyendo á dar realce á tan brillante espectáculo, los bai­
larines Gontier, Petitpasy Ferranti: en el primero advertimos suma delicadeza, so­
brado donaire, y primoroso estilo, hijo todo de la buena escuela que ha cultivado 
y de las brillantes dotes que leadornan, tanto per su viveza como por su figura, 
y que le reservan un brillante porvenir en el arte mímico. Es discípulo del inte­
ligente maestro señur Barres, á quien cabe gran parte de los triunfos conseguidos 
en este baile, por ser quien lo ha puesto en escena, y sin perdonar descanso ni fati­
ga, ha sabido presentar un espectáculo tan lleno de novedad y de interés. Los bai­
lables han agradado estraordinariamente, y en una palabra, no se ha perdonado 
medio á linde merecer el agrado del público en general. 

Después de este baile se prepara el titulado La Peri en lugar del de La Tarán­
tula que debia haber ido antes y en el cual el hábil director señor Barres hubiera 
dado á conocer, no solo su buen gusto y el ínteres que se toma, tanto en las 
dirección de escena como en la coreográfica, sino el partido que sabe sacar de 
todos los elementos, chicos y grandes con que cuenta la empresa de este 
teatro. 

En el baile La Veri tendremos el gusto de admirar á la encantadora Gui 
Stcphan. 

E l dia pasado insertamos en nuestra Revista el siguiente párrafo. 
Se cuenta que la señora Moreno, ha solicitado de la empresa la concesión da eje­

cutar «n el BELISARIO la parte de la señora Gariboldi y que ésta no ha puesto nin­
gún (bstáeulo. Apenas podernos creerlo. 

Posteriormente hemos recibido el comunicado de la señora Moreno, que i n ­
sertamos á continuación , coa las notas que hemos creido oportunas, á fin de que 
los hechos queden complétamete esclarecidos. Sentimos infinito que sea la s eño ­
rita Moreno y no la empresa, la que suscribe el comunicado, porque mas t -n-
dremos que aludir á esta que á la artista que tan mal ha entendido nuestro 
parra fito. 

Dice asi. 

Señores redactores de la REVISTA DE TEATROS. 
Muy señores mios: [Habiendo visto estampado en el número 540 de la Revista 

de Teatros que la señora Moreno ha pretendido desempeñar en el Belisariola par­
te que estaba confiada á la señora Gariboldi; y perjudicándole altamente una noti­
cia que no tiene fundamento de verdad, debe hacer presente al públ ico, que con 
tan grande iudulgencia ha recibido su anhelo de complacerle, las causas que han 
sido parte á efectuar este cambio que ella no ha solicitado de modo alguno. Al con­
tratarse la señora Gariboldi para la Umporada actual, como una de las primas-don-
nas del teatro del Circo, quedó convencida en que solo desempeñaría las altras-
pnmas que hubiese ejecutado el año anterior (1) y como quiera que esta apreciable 

V A R I E D A D E S . 

Se ha repartido el número 18 d¿l Laberinto que contiene las materias siguien­
tes. Biografía de Castaños, por don A. F. del Rio. Espatolido (novela), conclusión 
por la señorita Avellaneda. Poesía por doña Carolina Coronado. El anttguo edi­
ficio del colegio de san Carlos, por el Dr Calvo y Martin. Bellas artes; su estado 
actual en la capital de España: Escultura, estatuaria. Artículo tercero, par don 
Pedro Madrazo. Don Liborio de Cepeda, por don Antonio Flores. Sociedad para 
propagar y mejorar la educación del pueblo. Revista de la quincena, por don Juan 
Pérez Calvo. 

Contiene cerca de 30 grabados en madera por nuestros mejores artistas. Con­
tinua abierta la suscricion en el despacho de libros del edictor señor Boix. 

T E A T R O S . 
D E L A CRUZ. 

ifi m i l 0 , I d e K í í a t r a g e a ¡ » «n cuatro actos, titulada; OSCAR, 
HIJO DE OSl AX. Intermedio de baile nacional. Terminará el espectáculo con ti» 

'divertico saínete. 

D E L PRINCIPE. 

A las ocho y media de la noche; La comedia en cinco actos, titulada: E L P E L O 
DE LA DEHliSA. Intermedio de baile nacional. Terminará el espectáculo con un 
divertido saínete. 

D E L CIRCO. 

A las ocho y media de la noche: L A F A V O R I T A , ópera en cuatro actos. 

D E VARIEDADES. 

A ías cinco de la tarde: La comedia en dos actos titulada: E L BARON DE 
1LLESCAS. Baile nacional ? saínete. 

A las ocho y medía de la noche; La comedia en tres actos, titulada: LAS M E ­
MORIAS DEL DIABLO. Baile nacional y saínete. 

(i) Este hecho es cierto, debiendo advenir que para ello tuvo que ser rogada. 

(2) Este hecho no es cierto; lo que ha pasado e» lo siguiente: Después de haber cjeeuta • 
do la señorita Gariboldi en la présenle temporada las partes que se la confiarm en la Norma, 
el Belisario y el Furioso, con justo aplauso del público, un representante de la empresa fué 
á su casa á decirla que la señora Moreno ejecutaría en el Belisario la parle de Irene, con I» 
cual quedaría mas descansada. La empresa no cedió á los deseos de la señora Gariboldi, 
porque según tenemos entendido esta señorita rechazó la petición como ofensiva á su de-
cor^ artístico, y solo cedió en la inUlicencia deque la señora Moreno ejecutase también las 
partes de \u Norma y el Furioto. 

(3) Esta fatiga pudo evitarla antes de pedirla que desempeñara esas óperas. 
(4j Ne podía llegar este caso, teniendo la Lucia j el Roberto, y mucho menos ea un tea­

tro en que hay compañía de verso j de baile. 
(5) El mal de la señora Moreno no ha estado en que la empresa 1» repartiera esos pape­

les, sino en admitirlos, pues aunque lo ordene su escritnra, hay otra escritura que aconseja 
lo que nosotros creemos que debió hacer. 

(o) LA Revista no ha asegurado que la señora Moreno pretendiera ejecutar ese papel. 
Todo el que tenga ojos y sepa leer puede enterarse de lo que hemos dicho. Ahora tal vez 
pensemos de «tro modo 

(7) La causa es, que no queiemos ver puesta en berlina á una artista , para quien no 
hemos escaseado los aplausos al presentarse eu el Roberto; verdad es que al triunfo qne en. 
toices logró oontnbuvó no poco e eminente Salvatori. . 

(8) La señora Me'reno no tendrá esas pretensiones, pero es muy fácil que se crea lo 
contrario. , 

(9) Nos alegramos de esa modestia, si bien podría pensar algnno que eso no lo pueae 
creer así h señora Moreno, en la seguridad de que hubiera un tal caso evitado la compe­
tencia, diga lo que quiera su contrata. . nmro 

(10) El público de Madrid es indulgente, bondadoso, galante, todo lo que se quiera per 
habiendo oido en esa ópera y en esta misma temporada á la señorita Gariboldi, u < r n e 

rocío á esperar que la persona que la sustituya valga por lo menos tanto como en a. ^ 
asi no lo miraríamos nosotros bien, y mucho menos sabiendo que no se ha cump 
ta la fecha, con lo que exije el decoro artístico entre compañeras. De todos m o c ' ° * J g e n e , 
por terminado este asunto, esperamos que esa señora desempeño la parle de 
Belisario para emitir nuestra opinión sobre su mérito. 

IMPRENTA D E DON IGNACIO BOIX, calle áe Carretas, número 8. 


